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Desde su fundación en 1964, Somalia ha sido una nación convulsa. El supuesto país está ahora arruinado por maquinaciones políticas internas y externas. Pero aún alberga contrabandistas y criminales, y la Ciudad Libre de Mogadiscio es un símbolo de su poder. La Coalición Musulmana ignora sus actividades, y la UEM tiene la mayor parte de los problemas con los rumores de que la Coalición Musulmana paga a los mogadiscios para acosarla durante la ocupación de Kush y Mashara/Frisia. Con la disminución de las ocupaciones, la UEM obtiene pocos beneficios al utilizar a estas personas. El resto de la antigua nación es un páramo, poblado por beduinos y otros elementos, pero los caudillos militares son dueños de la Ciudad Libre de Mogadiscio. Otras unidades terroristas e independientes provienen de allí, una mezcla de culturas y un lugar ideal para encontrar a la persona adecuada para el trabajo adecuado. En efecto, la antigua Somalia es solo un desierto árido con sus antiguos puertos que ahora abastecen el tráfico espacial, ilegal y semilegal. 
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2 de diciembre de 2742

El capitán Mirabig no podía creer que un Leopardo cupiera dentro del transporte Galaxy al entrar en el espacio terrestre. Como nave registrada por la ESU, tuvo que transmitir su identidad al descender hacia la antigua Europa. O, más concretamente, la nave se dirigía a Israel. Una misión de entrenamiento era la excusa para esta operación. Pero la verdadera razón por la que regresaban a casa era porque el traficante de armas figuraba en la Ciudad Libre de Mogadiscio. Mientras Mirabig repasaba el archivo, negó con la cabeza ante la inmensidad del universo. Aún parecía muy pequeño una vez que se contaba con suficiente información procesable. Y después de extraer toda esa información de las bases de datos, tenían suficiente para trabajar durante años. No a su propio ritmo, pero les quedaban muchas horas y días de viaje por delante... (Nota del autor: Radio Free Mashara) Personalmente, pensaba que los Sayeret deberían haberse encargado de esta misión, ya que estaban más cerca, pero el Buen General había dado órdenes, y él hizo lo que le dijeron. Además, los habría llevado más tiempo perseguir al objetivo.      Mientras la nave de desembarco se sacudía por las sacudidas al entrar en la atmósfera, ya no podía retroceder y se sentía atrapado en todo el esquema. También se sentía atrapado porque las naves de la serie Galaxy se estaban desgastando constantemente por los constantes viajes de un planeta a otro. Si los holandeses aprobaban la Nova, al menos tendría algo más capaz y nuevo.

Su equipo viajaba en el compartimento de tropas del Leopard mientras este permanecía asegurado en la bodega de la nave de desembarco. Los asientos no eran los mejores, diseñados para un vuelo normal, comparados con las fuerzas que se ejercían sobre él y el equipo. Majahal tenía el peor aspecto, casi aterrorizado mientras el vehículo se sacudía, pero claro, se suponía que serían eyectados en cuanto la nave de desembarco entrara en la atmósfera. Lentamente, el zarandeo cesó y oyó cómo se activaba el motor antigravedad. Era casi la hora de partir.

“Un minuto”, dijo el sargento Kiels por el intercomunicador.

Examinando a todos, se aseguró de que estuvieran abrochados. Los dos artilleros de la puerta del Primer Escuadrón de Anvil parecían inseguros, pero cuando el vehículo dejó de temblar, revisaron sus armas y se prepararon para salir de la nave. Normalmente, aterrizaban una vez que el motor antigravedad detectaba la gravedad a la que estaba diseñado para oponerse, y podía valerse por sí mismo a partir de ahí. Pero ahora, solo faltaba que la nave volara con un perfil estable para poder salir. Oyó el lejano estruendo al retirar los mecanismos de seguridad del vehículo. Y con todo el equipo que llevaban dentro, podría conseguir algo de espacio mientras el vehículo rebotaba.

“Diez segundos”, entonó el sargento Kiels.

Y después de eso, sintió un movimiento hacia adelante y el vuelo fue más estable por el momento.

Despejando la nave de desembarco, iniciando el descenso hacia el continente. Ni la Sargento Kiels ni su conductor habían estado jamás en la Tierra, o Terra, como también se la conocía.

El vehículo se niveló y ella comenzó el descenso. Como estaba apagado para la inserción, DJINN casi se estaba volviendo loca intentando averiguar dónde estaba. Pero el vehículo comenzó a asentarse a medida que los satélites le proporcionaban la información necesaria, y descubrió por sí solo adónde debía ir. No había nada estroboscópico, un término que le había enseñado el galán de Guerra Electrónica con el que se había acostado de camino, así que pensó que todo estaba bien. Todo parecía estar bien una vez que llegaron a unos 300 metros de la costa de África, que no estaba gobernada por nadie, solo un antiguo hogar de una antigua colección de naciones geopolíticas. En consecuencia, ahora era más peligroso, y no sabía qué pensar. Siempre había límites trazados. Incluso como mercenaria, tenía esa idealización. Así que empezó a preocuparse. Pero por alguna razón le recordó a Kearse, y su mente se tranquilizó y se sintió mucho mejor.

Tras adentrarse cien kilómetros en el país, siguió las indicaciones del capitán Mirabig hasta una zona segura frecuentada por unidades del Comando ESU. Mientras volaba, maniobró el Leopard hacia esa zona, con la esperanza de que su viaje pasara desapercibido.

Una hora después, merodeando con cuidado por el desierto, vio una pequeña aldea justo encima de donde indicaba la información del capitán Mirabig. En lugar de interrumpir la comunicación, usó el intercomunicador. “De acuerdo, señor, estamos a solo cinco kilómetros del lugar”.

“De acuerdo.” Mirabig se volvió hacia el equipo. “Vamos a entrar para asegurarnos de que no los hayan desviado. Majahal, tú eres la punta, yo soy el segundo y los demás te siguen.”

Entre la carga de armas y los gestos de asentimiento, volvió al intercomunicador. Momentos después, los dos artilleros abrieron las puertas y desplegaron sus armas. El aire fresco llenó el compartimento de infantería, algo estrecho. “Muy bien, entramos para asegurarnos de que sigue siendo un lugar legítimo”.

Por qué no justo comunicación ¿A ellos?, pensó mientras observaba la aldea. Para ella y los sensores, estaba muerta. Algunos animales pequeños se movían, pero por lo demás estaba inerte. “Tizin, bájala. Están desmontando, y en cuanto se alejen, nos quedaremos aquí a esperar”.

“Sí, sargento”. El vehículo se posó sobre sus plataformas de aterrizaje extendidas. “Listo”.

“Aléjense del vehículo. Quédense aquí y apoyen nuestro avance”, dijo el capitán Mirabig momentos después mientras ajustaba el sistema de visión nocturna envolvente integrado en el casco. A diferencia de la generación utilizada a principios del siglo XXI, se trataba de una simple visera desplegable que permitía el rango de visión normal de los humanos. La percepción de profundidad nunca fue un problema, ya que se trataba de un simple filtro cargado para permitir la neblina verdosa que había sido el estándar desde la invención del sistema siglos atrás. Tenía un ajuste térmico, pero por ahora, usaba lo que le funcionaba. Además, en un entorno desértico, la visión era monótona. Así que eligió el menor de dos males mientras caminaba detrás de Majahal y su arma de mochila, que buscaba a izquierda y derecha mientras ellos y el equipo avanzaban con dificultad.

Veinte minutos después, Majahal llegó a las afueras de la aldea. Y al acercarse, no parecía que viviera nadie allí. El olor a muerte impregnaba el aire, y buscó alguna forma humana. No vio nada, pero el olor era intenso. “No hay movimiento, aunque el olor a muerte impregna la zona”.

“Entendido”, dijo el capitán Mirabig mientras observaba el lugar. Normalmente, alguien ya habría reconocido que se acercaban. Sin que el sargento Kiels lo supiera, el mensaje ya se había enviado por un canal cifrado, pero se recibió una respuesta. Quizás él tenía estado ¿comprometido? Pero la respuesta era automatizada, por lo que allá tenía a ser alguien allá escuchando. Esa idea se estaba convirtiendo en una realidad a medida que se deslizaban por los edificios. Consistía en unos pocos edificios pequeños y un granero, pero no creía que el Leopardo cupiera bien dentro. Cuando encontraron a los antiguos dueños degollados, supo que ya no podía usar esto como escondite y tuvo que deshacerse de los aparatos electrónicos. Al llegar a la sala de aparatos electrónicos, vio que ya estaban destrozados. Intuyó que era una trampa y le indicó al equipo que se fueran. Quizás fuera una venganza, pero esto era extraño. “Anvil Uno-Uno, Tarántula Uno, ¿hay algo por aquí?”

“Negativo, ¿necesitamos que nos detengamos?”

“Entendido, hazlo. Si era una trampa, al menos tendría más potencia de fuego y un buen vehículo de escape si caía. La zona apestaba a muerte y silencio, y ambos lo abrumaban mientras observaba a su alrededor.”

“Uno, Cuatro, vehículo Anvil en camino” dijo Rusty desde su posición estratégica. “Cinco minutos”.

“Uno”. Mirando a su alrededor, negó con la cabeza y encontró el sistema de autodestrucción que también había sido saqueado. Para su suerte, eso era todo, pero la coincidencia era demasiado cercana, ya que tardaron una hora en llegar. No habían visto ningún vehículo acercándose y las cosas no encajaban. Sabía que estaba comprometido y tenían que salir. Vio algunas cosas que podrían llevarse. Con el tiempo, podrían redistribuir el equipo hacia el exterior, pero no estaba acostumbrado a un vehículo gravitatorio. Prefería cargar con sus cosas, lo cual era más práctico en cierto modo. “Todos suban al vehículo. Vamos al punto secundario”. Caminó mientras sonaban varios clics en su auricular. Bueno, eso arruinó una noche que de otra manera habría sido buena. 

Momentos después, apareció el Leopard, y el equipo se subió y se adentró a toda velocidad en la oscuridad. “Diríjanse a este punto”. Indicó el punto en la pantalla del comandante para que Kiels se dirigiera. Quizás podrían averiguar su siguiente movimiento una vez allí. Este lugar era demasiado caluroso para quedarse. Desafortunadamente, estaba más al noroeste, pero necesitaba un respiro, especialmente para la misión que tenía que realizar. Y la necesidad de secuestrar el Leopard era la primera necesidad.

Media hora después, tras encontrar un buen escondite para el vehículo, cubierto con una red de camuflaje suelta, y luego establecer seguridad, se sentó a planear mientras los que no vigilaban la zona dormían. Bostezando, pues necesitaba dormir, estudió el mapa con atención, y lo primero que necesitó fue transporte. No podía entrar en la Ciudad Libre con el Leopard, al menos no todavía. Sacando su datapad, envió un mensaje al Cuartel General del Kommando en Bremen:

Casa segura local comprometida. Necesitamos transporte para la Operación Takedown. ¿Alguno disponible?

Satisfecho con esa simple petición, envió el mensaje, se recostó y se frotó los ojos. Bostezando, esperaba que tardara, pero entonces apareció el icono de respuesta. Eso... era Rápido, pensó mientras lo abría.

No disponible. Uso local medio.

Poniendo los ojos en blanco, se rió. Tendría que hablar con Rusty o Anika para conseguir esos medios. Pero no antes de echarse una siesta.

Al despertar bajo la red, miró a su alrededor y vio a la mayoría de sus soldados haciendo seguridad o simplemente sentados allí. No tenía ni la menor idea de cómo conseguir lo que necesitaba. Bueno, sí, pero no por aquí. Rusty no era de por aquí ni Anika tampoco, así que tendrían que salir corriendo, tal vez robar algo o directamente robarlo. La casa segura no tenía nada, ya que ya estaba saqueada. ¿Pero quién envió la señal? Se incorporó e hizo una mueca al ver el sol abrasador que se filtraba por los agujeros de la red. Caminó hacia la Sargento Kiels, que estaba sentada cerca del vehículo, fumando un cigarrillo. Había trabajado con ella antes, pero nunca se había dado cuenta. Ella lo miró mientras se acercaba.

“¿Sí, señor?”

“Necesito que envíes al Observador a ver si encuentras algo” dijo mientras la observaba. No llevaba la blusa puesta, como siempre. Tenía el pecho firme, lo cual, de todas formas, no era nada especial para él. “Lo necesito para buscar en un radio de dos kilómetros. Buscamos un transporte, y no estaría de más hacer un barrido de seguridad.”

Asintiendo, ya que era más relajado que trabajar con la Tropa, simplemente se subió al techo del vehículo. “Tizin, hazme un favor y enrolla la red de camuflaje para que pueda lanzar el Observador”.

“Sí, sargento.” Se levantó del libro que leía en su datapad e hizo lo que le pedía, observando al Kommando Kess antes de resguardarse del sol. “Listo para despegar”.

“Gracias”. Aun fumando el cigarrillo dentro del vehículo, a Kiels no le importó en ese momento. Estaba segura de que al comandante sí. Presionando botones, desplegó el vehículo, programó el radio y dejó que enviara las imágenes a la pantalla del comandante.

Una hora después, la Observadora detectó una caravana que se dirigía al oeste, compuesta por vehículos utilitarios ligeros cubiertos de harapos y diversos equipos. Detectó armas, pero nada que ella considerara una amenaza para su posición. Continuó observando mientras la caravana salía de la zona, alejándose de ellos hacia el oeste. Había sido lento desde que acamparon allí. Como era de esperar, los apuntó, pero mantuvo la torreta del vehículo apuntando hacia el morro. No parecían venir por allí, así que no había necesidad de interrumpir la red de camuflaje.

Mientras observaba al dron observar la abigarrada colección de vehículos, el capitán Mirabig decidió que eran refugiados y que una emboscada era imposible. Además, ya había lidiado con refugiados antes y se estremeció. “Retírenlo. No vamos a alcanzarlos”.

La Sargento Kiels imaginó que habría sido un blanco fácil, pero ella no dirigía la misión. “No hay problema, señor”. Luego pulsó las órdenes para que regresara a la pequeña base. Un minuto después, el pequeño dron aterrizó y comenzó el ciclo de recuperación. Había sido un día largo y caluroso, al que el calor no contribuía, pero era el desierto.

“En unas horas, lo enviaremos a ver qué encontramos o qué aparece”, dijo el capitán Mirabig. Técnicamente, tenía una semana para cumplir la misión, pero tampoco iba a entrar corriendo en la Ciudad Libre.

Un par de horas después, el Observador fue enviado de nuevo, esta vez con un radio de cinco kilómetros. Momentos después, un pequeño Jeep sobrevoló el terreno mientras el Capitán Mirabig observaba. Era un Jeep de estilo militar, pero no estaba familiarizado con él. Al sobrevolar la zona, notó que se trataba de algún tipo de patrulla, y el Jeep era un objetivo fácil por sí solo. Pero la pregunta para él era cómo iba a atraerlo a la zona para emboscarlo y, con suerte, robarlo. Sentado allí, observó cómo el vehículo se desplazaba sin rumbo fijo. Unos minutos después, lo vio acercarse a un kilómetro de su posición, aparentemente sin percatarse del robot que lo seguía.

“Rusty, Anika y Majahal, tengo un trabajo para ustedes”.

“¿Sí, jefe?” dijo Rusty. Tenía la camiseta sudada por el calor. Se levantó y se estiró mientras el sol le daba en el cuerpo. Mirando al artillero asiático de la puerta, que dormitaba, se acercó al capitán Mirabig.

Anika lo siguió, vestida de forma similar, y se asomó al compartimento. “¿Señor?”

El capitán Mirabig aún llevaba puesto su equipo y deseaba quitárselo con desesperación. Solo asintió mientras sacaba una botella de agua de la nevera portátil que habían traído. Había algunas cajas en el compartimento de tropas, y los dos artilleros de la puerta que dormían la siesta aún no eran necesarios.

“Quiero que prepares una emboscada para que podamos capturar este vehículo”. Mirabig señaló la señal del Observador. Por lo que todos podían ver, el vehículo estaba de patrulla, quizás una patrulla antirrefugiados. “Todos, solo nosotros cuatro, intentaremos emboscarlo y capturarlo”.

“¿Tripulación?” dijo Rusty mientras se inclinaba y miraba la transmisión.

Los mataremos y los enterraremos en algún lugar. Seguro que no los extrañarán. Anika, como eres la mujer aquí, serás el cebo, y con suerte morderán el anzuelo. Majahal, quédate quieta, no te necesitamos para esto.

Anika asintió y pensó que su forma de vestir podría atraerlos. Las mujeres siempre tenían ese don, y ella solía desempeñar ese papel. “Al menos llevo una pistola”.

“Está bien. No tenemos mucho tiempo” dijo el capitán Mirabig mientras salía a rastras del compartimento de tropas y, como todos los demás, se preparaba para la misión.

“Listos”, dijo Anika tras encontrar un buen sitio para sentarse. Vio el pequeño Jeep rozar el suelo mientras el resto del equipo se preparaba para una emboscada. Como solo llevaba la pequeña pistola que usaba como refuerzo a la espalda, tuvo que hacerse pasar por la chica perdida que se quedó atrás o por una de las innumerables emprendedoras que vagaban por el campo. Sentía que no había nada que llamara la atención, ni siquiera la suya, pero se levantó de todos modos, protegiéndose los ojos del calor mientras saludaba al vehículo. Un minuto después, este empezó a ir directo hacia ella. Para su asombro, no le dispararon, pero claro, habría conseguido un buen precio si fuera de otra clase... como una emprendedora. Observó cómo el vehículo avanzaba lentamente. A solo diez metros, se quedó quieta mientras el artillero la observaba y luego al campo. Para su asombro, la puerta del conductor se abrió y un hombre salió con un rifle en las manos, apuntándola.
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